
Fedón 3

«El alma del verdadero filósofo, persuadida de que no debe oponerse a su libertad,

renuncia, en cuanto le es posible, a los placeres, a los deseos, a las tristezas, a los

temores, porque sabe que, después de los grandes placeres, de los grandes temores, de

las extremas tristezas y de los extremos deseos, no sólo se experimentan los males

sensibles, que todo el mundo conoce, como las enfermedades o la pérdida de bienes,

sino el más grande y el íntimo de todos los males, tanto más grande, cuanto que no se

deja sentir.

— ¿En qué consiste ese mal, Sócrates?

— En que obligada el alma a regocijarse o afligirse por cualquier objeto, está

persuadida de que lo que le causa este placer o esta tristeza es muy verdadero y muy

real, cuando no lo es en manera alguna. Tal es el efecto de todas las cosas visibles;

¿no es así?

— Es cierto, Sócrates» (PLATÓN, Fedón).

1.- Identifique la tesis principal defendida en el texto propuesto.

2.- Mediante un pequeño texto justificativo ponga en diálogo con algún otro autor,

autora o corriente filosófica perteneciente a la misma o diferente época la cuestión

discutida en el texto.


